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VEN, SEÑOR,JESUS
AMBIENTACION DE LA ORACION: 
[image: image1.wmf] El próximo domingo de Adviento,  es el domingo de la alegría, de la pasión y por eso se enciende la vela roja de la corona de preparación. Estamos viviendo un tiempo para recordar, celebrar y agradecer el nacimiento de Jesús, que en medio de la oscuridad del mundo, quiere compartir nuestra vida humana. Es tiempo de renovar la esperanza que vamos perdiendo a lo largo de los días, hacernos fuertes y estar vigilantes para descubrir al Señor. Jesús llega para abrir nuestros ojos y ayudarnos a descubrir el momento en que vivimos. Que esta tarde de oración nos ayude a prepararnos para vivir este tiempo santo.
CANTO: 
Ven, ven Señor, no tardes.

Ven, ven que te esperamos.

Ven, ven Señor, no tardes.

Ven pronto Señor.


El mundo muere de frío, 

  Envuelto en sombría noche,
el alma perdió el calor, 

  el mundo sin paz no ve,
los hombres no son hermanos, 
  buscando va una esperanza,
el mundo no tiene amor. 

   buscando Señor tu fe.









EVANGELIO: san Mateo 11, 2-11


En aquel tiempo, Juan, que había oído en la cárcel las obras del Mesías, le mandó a preguntar por medio de sus discípulos: «¿Eres tú el que ha de venir o tenemos que esperar a otro?»



Jesús les respondió: «Id a anunciar a Juan lo que estáis viendo y oyendo: los ciegos ven, y los inválidos andan; los leprosos quedan limpios, y los sordos oyen; los muertos resucitan, y a los pobres se les anuncia el Evangelio.  ¡Y dichoso el que no se escandalice de mí!» 
Al irse ellos, Jesús se puso a hablar a la gente sobre Juan «¿Qué salisteis a contemplar en el desierto, una caña sacudida por el viento? ¿0 qué fuisteis a ver, un hombre vestido con lujo? Los que visten con lujo habitan en los palacios. Entonces, ¿a qué salisteis?, ¿a ver a un profeta? Sí, os digo, y más que profeta; él es de quien está escrito: "Yo envío mi mensajero delante de ti, para que prepare el camino ante ti." 

 

Os aseguro que no ha nacido de mujer uno más grande que Juan, el Bautista; aunque el más pequeño en el reino de los cielos es más grande que él.»
Palabra del Señor.

REFLEXION:
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Juan Bautista había anunciado al Mesías "con el hacha en la mano" para talar lo caduco y restaurar el Reino nuevo de Dios. Algunos entendían que el Mesías vendría con fuerza "destructora" y "purificadora" previa a la restauración del nuevo reino. Y ése no es el proceder de Jesús. De ahí el desconcierto que provoca.

Nos podemos imaginar aquel desconcierto como el que nosotros padecemos ante el mal existente en el mundo; ante la gente sin escrúpulos que sigue triunfando; ante los fraudes e injusticias que quedan impunes en la sociedad; ante las esperanzas que se nos van desvaneciendo. Si Dios está presente en el mundo ¿por qué no arranca de raíz todos estos males? ¿Tenemos que esperar a "otro" que resuelva estos problemas?La respuesta de Jesús, hoy, sería la misma que dio a Juan Bautista: abrid los ojos y ved la bondad silenciosa de tantos corazones; la ilusión de un mundo mejor por el que trabajan millones de gentes; los innumerables gestos callados de amor que se dan en nuestro mundo...
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No preguntemos por otro ni esperemos a otro redentor, por muchos ofrecimientos que se nos hagan. Jesús es el Salvador y dichosos los que ponen en él su fe, su confianza y su esperanza.

Detengámonos un momento en nuestro camino de creyentes y tratemos de configurar de nuevo en nuestra vida la imagen de Jesús: ¿coincide esa imagen con la que nos revelan los evangelios? Preguntémonos: “eres tú, o debemos replantearnos tu imagen?

  







Oremos al señor;





En este momento, vamos a recoger las necesidades que vamos descubriendo a lo largo de la vida y se las presentamos al Señor. Respondemos: Ven, Señor, Jesús.





En nuestro mundo hay demasiada violencia, guerras, odios, asesinatos; para que no alcemos la espada pueblo contra pueblo, sino que todos podemos vivir en paz, libertad y justicia. Oremos.										


Adviento es tiempo de fortalecer la esperanza; para que seamos capaces de ofrecer gestos de ánimo, de cariño a quienes viven junto a nosotros y a quienes han llegado de otros países buscando una vida digna. Oremos.								


Vivimos atrapados por el consumismo, que en este mes se desata de una manera exagerada; para que despertemos a los valores de la austeridad y aprendamos a compartir solidariamente. Oremos.															


Todos nosotros formamos parte de la parroquia; para que nos preparemos con una actitud alegre, esperanza y busquemos en el silencio al Dios con nosotros. Oremos.		


A María, madre de las vocaciones, les pedimos por nuestros jóvenes, para que nazcan nuevas vocaciones de entre ellos. Oremos
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